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H
ay muy pocos es-
critores capaces
de adivinar su pa-
sado, y sobre eso
es sobre lo que
trata lamayor par-

te de los libros de Bruce Chatwin,
en particularLos trazos de la can-
cióny En la Patagonia, reeditados
recientemente por la editorial Pe-
nínsula. Chatwin, nacido en 1940,
inglés, rubio, guapo, seductor, apo-
dado “el chico de oro” por Gregor
von Rezzori (a los veinte años,
cuando trabajaba en la compañía
de subastas Sotheby’s, descubrió
un Picasso falso, y se convirtió de
la noche a la mañana en un joven
prodigio), recorrió el mundo en
busca de vestigios, retornó a las
tierras vírgenes que hollaron sus
antepasados para evitar que su vi-
da siguiera siendo la sumade todo
lo que ya no recordaba y todo lo
que nunca había sabido.
En la Patagoniase inicia preci-

samente con un recuerdo infantil:
un trozo de piel de brontosauro, en
realidad de milodonte o perezoso
gigante, que había en el comedor
de la casa de su abuela enuna vitri-
na: “Estaba sujeto a una tarjetame-
diante un alfiler herrumbroso. So-
bre la tarjeta había algo escrito con
tinta negra desvaída, pero entonces
yo eramuy pequeño y no sabía le-
er. [...] El brontosauro, según me

enteré, era una animal que se había
ahogadodurante elDiluvio, porque
Noé no había podido embarcar en
el Arca a causa de su gran tama-
ño. Este brontosauro en particu-
lar [...] lo había encontrado el pri-
modemi abuela, CharleyMilward
el Marino”.
Para escribir Los trazos de la
canciónChatwin se internó en
Australia como pocos lo han he-
cho. Allí, en las antípodas, desa-
rrolló la tesis de que las canciones
de los aborígenes australianos
guiaban a los nómadas por las ru-
tasmilenarias, además de otorgar
derechos territoriales: “En teo-
ría, por lomenos, todaAustralia se
podía leer como una partituramu-
sical. En el país casi no había una
roca o un arroyo que no hubiera
podido ser, o no hubiera sido, can-
tado. Tal vez se podría representar
visualmente los Trazos de la Can-

ción como unos espaguetis de
Ilíadasy Odiseas”.
Algunos antropólogos han di-
cho de estos dos libros que están
a mitad de camino entre la reali-
dad y la fantasía. Sin embargo, los
adjetivos realista y fantástico no
definen la naturaleza de las obras
de Chatwin, sino la procedencia
de los materiales en ella emplea-
dos. Por eso es discutible hablar
de dos categorías, la realista y la
fantástica, ya que, desde el princi-
pio, todo forma parte de un viaje
fascinante que, partiendo de la
realidad, nos lleva a un mundo
más poético que realista.
Algunas de las personas que
Chatwin retrató en En la Patago-
niadenunciaron que las historias
que narró sobre ellos eran inven-
tadas o inexactas. El autor se de-
fendió diciendo que su intención
al retratar no era hacer represen-
taciones fieles. Quizás, para que se
le comprendiera mejor, para que
fuera más ejemplar lo que relata-
ba, incluso si me apuran menos
sorprendente, y dar de estamane-
ramás importancia a la verdad que
pretendía expresar, Chatwin recu-
rrió a la fantasía demaneramuy si-
milar a como los escritores sud-
americanos recurrieron en su
momento al realismomágico para
poder describirnos una realidad
intrínsecamente hiperbólica.

LECTURAS
UN LABERINTO DE SENDEROS
INVISIBLES DISCURRE POR AUSTRALIA

Lugares
sagrados

“En Alice Springs -una
cuadrícula de calles
abrasadoras donde los
hombres de largos calcetines
blancos no paraban de montar
en los Land Cruisers y
desmontar de ellos- conocí a
un ruso que estaba realizando
una exploración cartográfica
de los lugares sagrados de los
aborígenes. Se llamaba Arkadi
Volchok. Era ciudadano
australiano. Tenía treinta y
tres años. [...] Se había casado,
según me contó, y tenía una
hija de seis años. Pero como
prefería la soledad al caos
doméstico, ya no vivía con su
esposa. Poseía pocos bienes
personales, si se exceptuaban
un clavicordio y un anaquel
con libros. Era un caminante
incansable y prefería andar
por los montes. No se lo
pensaba dos veces antes de
emprender una marcha de
ciento sesenta kilómetros a lo
largo de la Cordillera, con una
cantimplora y unos pocos
víveres. Al fin retornaba a
casa, de vuelta del calor y la
luz, descorría las cortinas e
interpretaba la música de
Buxtehude y Bach en el
clavicordio. [...]
Ninguno de los progenitores
de Arkadi jamás había leído
un libro en inglés. Él les dio la
inmensa alegría de graduarse
con calificaciones
sobresalientes en historia y
filosofía, en la Universidad de
Adelaida. Y los dejó muy
apenados cuando marchó a
trabajar como maestro de
escuela en un caserío
aborigen del territorio walbiri,
al norte de Alice Springs. Le
gustaban los aborígenes. Le
gustaban su coraje y su
tenacidad y la astucia que
desplegaban en sus tratos con
los blancos. Había aprendido,
cabalmente o a medias,
algunos de sus idiomas, y
había quedado asombrado por
su vigor intelectual, por las
proezas de su memoria y por
su capacidad y voluntad para
sobrevivir. No eran, insistía,
representantes de una raza
moribunda, aunque de vez en
cuando necesitaban ayuda
para sacarse de encima al
gobierno y las compañías
mineras. Fue durante su etapa
como maestro de escuela
cuando Arkadi descubrió la
existencia del laberinto de
senderos invisibles que
discurren por toda Australia”.

P Título: Los trazos de la canción. |
Autor: Bruce Chatwin. | Editorial:

Península, 335 págs. | Precio: 18

euros.

LOS ADJETIVOS REALISTA Y FANTÁSTICO NO DEFINEN
LA NATURALEZA DE LAS OBRAS DE CHATWINLIBROS

Los chicos de oro
La editorial Península reedita ‘Los trazos de la
canción’ y ‘En la Patagonia’, dos libros de viajes
del escritor inglés Bruce Chatwin. i Antonio Bordón

Bruce Chatwin. i LA PROVINCIA / DLP

Chatwin retornó a
las tierras vírgenes
que hollaron sus
antepasados para
evitar que su vida
siguiera siendo la
suma de todo lo que
no recordaba

NOVEDADES

Dos veces
Wharton

L
Dos nue-
vos títulos
de Edith
Wharton
sesumana
la colec-
ción Clási-
cos de Al-
b a
Editorial,

Las costumbres nacionalesy
Ethan Frome. No obstante,
bastaría esta última novela
corta para constatar la maes-
tría en el género de la escri-
tora americana, conocida so-
bre todo por La edad de la
inocencia.EthanFromeesuna
mirada serena y elegíaca a la
vida sin esperanza de un ma-
trimonio malavenido.
PTítulo: EthanFrome. |Autor: EdithWharton.

|Editorial: Alba, 168págs. | Precio: 14euros

Dioses
ymonstruos

L
Entre to-
dos los ca-
minos que
conducen
a Roma, el
historia-
dor Max
Gallo es-
cogió el
más rápi-

do: la evocación literaria de
aquellos tiempos legenda-
rios a través de las figuras de
sus dioses terrenales.Nerón:
el reino del Anticristo, se-
gundo volumen del quinteto
Los Romanos (el primero
fue Espartaco), es un cóctel
mortífero que parece agitado
por las manos de Robert
Graves y Mario Puzo.

PTítulo: Nerón: el reino del Anticristo.
|Autor: Max Gallo. | Editorial: Alianza,
416 págs. Precio: 19,23 euros.

Unmundo
alucinante
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Si de algo
no se pue-
de acusar
al francés
M a r c e l
Schwob es
de haber
sido un es-
critor de

historias al uso. Su gusto por
situarse en las lindes de la
realidad, con un pie en el te-
rreno de lo onírico, se convir-
tió en un rasgo distintivo de
su prosa, que inspiró a auto-
res como Borges y Calvino.
Mundos terriblesreúne rela-
tos y crónicas inéditos que
conforman una cartografía
alucinante de nuestro mun-
do burgués.
PTítulo: Mundos terribles. | Autor: Mar-
cel Schwob. |Editorial: El olivo azul, 184

págs.| Precio : 15 euros




